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vos ilufic le lJt.es para que tengamos llue3tra representaciún en la r e u­
lli ÓII qne se ce lebrará COIl el f in d e arb itrar medi os para poder llevar 
ndeuWle la hermosa oh ra proyecl aua . 

Por (>~lll s consid eraciones, e l quc suscribe cree que n ues tro Go bier ­
}lO d ehe n(lherir8e á. la creación de la <Unión In ternacional para In 
p l'úteccifl/l de la in fancia e n su primera edad» , y q ue debe d esignar 
U II (lelegll rlo al Congreso que se celebrará en ll ud a pesth el 28 de 
ago~t{) p:-(lximo , y que te ndrá por mÍ s ión el di~cutir b\ cuestión de la 
participllción pecuniaria d e 105 E ,tat!os en 103 g,1 ~t03 d e la Unióll 111­
t e rn aciol1 nJ . 

Sfllud/l al senor P ..esiden te a te n ta mente. 

':\ i n ll l ¡"' j¡h 'o, lII:\ )" P 1 t dI ' l !ln) . 

José J, iIIa /'lÚ'c lt ~-

Higiene Escolar 

Informe del doctor Sebastián B. Rodrigue~, produ­
cido en el expediente iniciado por el Inspector de 
Escuelas de R ivera , sobre la introducción del U 5 0 

de saliver as y desinfect an tes en las escuela s pú­
blicas. 

nt:~i~ll!lU{) por el Cuerpo ) létl ico E~colnr para fundar la re~olue i ú n 
ft Il dOplnr"c Gil el cxpecli le nt e qu e so bre la adopción d e sa liv,mls en 
l os enloll e;; de Ins e~c lle lH s púhli cas ha en via do In Dirección General 
<l e ! 1l H. l' lIcciÚn P l'Ínlflrin, llln niri es to q ue: 

E ,, 1. 11 u,Jl'poraciún se ha concre tado á es tUlliur el ¡¡Ull tO esenciAl (le 
, le :I" ll lltn y q ue ha sido moti vo de npreciacioll e3 divonns-() l q ue se 

,'efi ere it ~i cOII\'i ene (¡ 11 0 In colocnci{lJI de sa livera s en Iluestro,; culeo 
J!io~;-el ulro punto, e l del LI SO de los desillfec tnn t!'s pa ra la sfllubri ­
fi r ación j!enpral d e los locales e ~colares , no entrará :í d iscu tirlo pOI' 

ua n to el1 61 110 ha ha bido d ü'p:l ri dnd de opin iones y ace p ta como 
c Oll ven i!.'l lle :m implantación, 

. La dunli dnd el e üp iniones y tendencias para !'esolvel' e~la cuestión 
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de higil' ne ('.'r~o lnl', (1\ iniciada hace ya lllá" dll ci nco alí as pOI' el In s­
pec tor J)epllllnrnentnl de Rivcra , ha llamado la ntenciÍln d" e"te na­
cient e Cuerpo ;\Ié.lico E sco lar, que llamad o (l dar su opini(lIl C0 l11 0 u n 
terceru en di" cordiu. ha tenid o que pcsn l' y medilnr ~ u reciolue:ú n. 

Para llegar' ;1 la resoluciún que fOl'lllulo al fillal de cb te tr aba jo, he 
es t.lldiado la c ll e,;t iún de3de trca punt o~ de vi ~ ln: el pedng('gico, e l 
eco nómicu y d higiéui co . 

Considerada bajo la faz pedagógica, res ulla criticable en :' U1I1 0 grl\­
do IH adopci(lJl de salivl'ra!'l en les sa lo ll es de cla se, pues creo q UI! es 
muy jus ta y atendible la objeeión de que ei las serí fl n un llloti ,'o po­
dcro Mo para allerar e l ordell y la clisciplillll, debido á que es m \ l 

cierl.o que el cn ráeter y demás co ndiciones psíqu icas del nifío :,e prco' 
tan f;ícilnlünte pnra lIprovechnr cualqu ie r hecho que sea moti vo d 
di stracción. Es bien sahido lo que cue~t.n hacer fijnr la atención de 
un alumno cuando se le ;;amete á trauajo~ mentales ú otros que nece · 
~ ite n la eO llcüntración de toda ~ EllS facultades perceptivas y dI) 8lI 

voluntad; pues bi en: ba~tHríH que ú, un conlpuí'íero de clase , en e l mo­
mento d e Hila leeción, se le ocurriera levllnt.arse de su asienfo (¡ 

moverse dc su sitio para ir á escupir en una Hali\1era, para qu e al cuLo 
de uOS' minutos viésemos de¿; fílar :1 tortoslo;; demás pOI' el llli l; lll o . itio, 
con grave de trimellto del ord en y perjllieio evidente para el maestro . 

Se ha dich o al reRpecto que la mi sllIa versatilidud de ~ ar{¡ c l r del 
niño hace incons iste nte este argume nto, pues al cabo de poco tiempo 
se habituurian á ver la ealivera y 110 provocaría lo s trn stol'\l os apu n­
tados, á lo cual se puede observar que con eee l1li ~ ll1o crit el io ¡;c de­
dnce que ella resultaría innocua en 1.\ clase, ¡me., la I'epa:'ul'í un y la 
uearían la primera vez, y des puéil ni la mirarían y pre<lcindiríun d e 
ella por completo para no usarla tÍ los finea á que habífl s id o rlesti­
nada . 

E l; esta ulla objeción seria tÍ mi mod o de ver , para adoptar la alí ­
vera e n los colegio~, y casi Ille atrevo á asegurar quc sea cste 1 prill ' 
cipal motivo por e l cnal no se han adoptado en todos los países. E n ni· 
gunas esc uelas de Buenos Aires, por ejemplo, donde se pusie ron nlgu ­
nus saliv rus como para esludiar sus e fcctos, hubo que rel.irarl[\ j1 , pues 
8e not6 que los njlío~ ahmauan tl e ellas, escupiendo frecuent eml!ll le, 
y alguno s hacían apuestas ií quién hacia llega r desde lej es más unc­
t·amente la escupida hasta el interior de la salivera . 

(l) E l N'liV:llll l' lItC', (' 11 ¡'''' le f ' xpl'di ellt., ~ n ..' rLi4 ' l'OIl :; 11 .. 0iliniuIl ( ' ~, l' un g ran ('n 111 L! 1 dI - at' .. 

P- UlIU.'lI(OS 1'11 p ro y (' 11 ('(ln(ra <1(.'1 1l~(J di: s a!i\'( ' l'íl S f'il lti s i.'S C IH' !as IH i mariils , (·1 1r. ('olls r jo 
~lt(';o llal <k I[¡ ¡.t il' ll l' , la CO llli ~i /¡11 Dh'.'e l i"a d c la b('llem~ rit: 1 . Liga Ul' lI g-uayfl ('l\ l1l1a la Tu­

h(·n: lt l o:o: i~ . y (·1 rf'pulado p l'tl(l'~u J' doc to r Fl'al\(!isto .\. Cat'ft: ra, s in (111(..' nill ,i;u lI:l ¡JI ' .' lI a s so· 
llH·iollara tl d iniü,'a lll l'ntc tan i nt C'n'~a ll( e CIH.'s Li ó JI , VOl' los ¡J h('r~{ls :t~p l'et ns <¡w ' d la ]H'C­

:-I'lIl a f\1 N, lu dio ..1l'1 hi g i t'lli~l a y d..t l J C'd~lgOg:(L 
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Pou rñ nrg üin;e que la salivera en In eseuela es edllcaLivn, por aqueo 
lIo \le que al {¡ rbol dc.de chico se le (>lHlerezl!, vale decir, q ue lo 
nprell, litlo e l! la l llllez Ó ('11 lo s h:tllcos de la e~cuela no ~e olvi da ja· 
(míR. E~l o cs cierto- ~' el que sU :: l:ribe lo ha declarado llIád de ulla 
v('1. \~Tl :t¡;Ull to~ de esta c,;pec;e; pero >~e IIlC ocurre pregunt.ar : ¿es con­
Velli tillle colocar saliven,;; en las elase8 para ensei1ar á lo~ nii10 ti á es­
cupi r PI! el la R? 

e~eo qua no- pues Cl1seflarhmos precisamente lo quc pOl" medio de 
loda s 1l\lI'-stl'nS fuerzll:; debe\llo~ evitar; enseflal"Íalllos á escupir tÍ 10B 

niilo :i por 01 ejemplo y por la sugesl.ióll, acto que In higiene condena 
y que 110 se debe ·permit.ir en nillguna edad. La leJldencia genera l del 
Iligien i \ t8 es propender, por todo;; los llIerlios á su nlcnnce, ú deslruir 
el húbilO pernici050 de ef'cupir, reg!amellLándolo é higieni7.illldo este 
hú hito cua ndo por una nece"iJad patolúgien har que escupir 6 ex­
p eotorllr. adoptando ent.onces laB sa liveras individuale!:i (¡ colecl.ivas. 

Ca be IlqUÍ planLear este interes ant.e problema ele higien e escolar r 
p edagr,gico al mismo tiempo, que ha engendrado 110"; tplI <l encins dia­
metrnll11en le opuesta ~ : ¿,Es más conveniente en~ei1ar á e~cupir higié­
n i('flmcnte en i:'ali\' cra ~, Ó es más conveniente enscflar á no escupir? 

Lil E dos escuelas persiguen el mismo fin , las dos procunul tina 
IlI isJlIIl PI·oi"ilaxiu,-unll higienizHJI(lo el Il lellio escolar,o lra bigieni­
~un do 01 Cllumllo ú haciéndolo higiénico. ¿,Cuál de las dos debe aclll1i­
lil":: e1 La q ue ofrece más vcnlnj:l ti, á mi juicio, la que es menos sus­
ceptible de crítica y más fnt:tible por los saludables ejemples que 5e 
le inculClI ll á los ll lli o;;- -Ia que en~el(tl que no se debe escupir; en la 
n i.í)ez el háh lto de salivar 110 está desarrollado, y es lógico, ei; ra w­
t I Rule que no debemos propender á fomenlarlo ui con el ejemplo ui 
con lit Eugeetión, que ROn p·reci"ull1ent.e hus dos illfluenl:l/ls que provo 
cn lu pre.~en cia de las sa h veras en llls salas de elas e_ 

IIacien do una concesión podrian lolernrse las salivera,.; ell Jns es­
-cuel as norlllales frecueutadns por jóvenes en la eelad de la pubntucl , 
eu ulla edad que todavía pueden imulcun:c hábit.os y en UIHI edad 
en In cUlIl yn empiezan á apareeer los excitantes de la secreción sali­
var, comu ser el cigarro, alcohol, etc., etc_ 

Pli sando :\ analizar las sal! veras en la s escuelt,s bnjo el pu n Lo de 
,' ¡;iln econ6mico, no abuudaré en mayores digresiones lIi haré tamo 
poco cue~lión de números, por cunllLo considero que 110 serian II1U 

excesivos los gastos qu\:) ellas demandarían; pero sí Imré noLar el alla­
CI·onismo que resultaría con su adopcci6n en nues(.ro lIIedio escolar, 
dndo nuestro servicio de higienización diario en dichos locales. Nos 
elH!Olll rnrinmos que no tendríalllos quién se pudiera ocupar de usear 
ese lluevo agTegado del mobiliario escolar, ui qui~1l pudiern ocupllr~e 
d e su conservación, y haríamos resaltar más aún la necesillad im· 
periosll que tenelllos de implantar otros servicios higiénicos más 111'­

gen t.es. 
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Véase sino lo que en el curso de est.e lIli smo aRunto dice el propio 
nspector Departamental de Montevideo sobre este particular: • No 

«es posibl e que con asigllllciolles Illensuales que vienen entre 1 y 7 
< pesos, se pUE'dan tener debidamente aseados ~randes salonea pa­
• lios, lelriBa" y demás dependencias ele unn escuela, sobre lodo si se 
• tien e en cuenta que la mayor parle de los colegios públicos de Mon­
o (ev ici eo (hay 82) lieuen más de cinco salas ele clase, llega ndo IllU­

'chos á contar ocho y algunos diez. Agréguese á esto, que con la an ­
« tidad asignada á caela escuela hay que proveerse de los útiles n ,. 
• cesarios para la limpieza. y considérese también que la mayor parte 
~ de los colegios tienen m:í s de 200 alumnos de asistencia di llrifl y 
• que hay varios ue 300 >. (Li 

La salivera en los salones de clnse, para que sea un mueble h i· 
giénico y no con"tituya un obje to que inspire repugnancia y pro­
voqne alejamiento, tiene que hallarse en UII estado de absoluta pulcri. 
tud, lo cual resulta por ahora impracticable dados los escasos ele ­
mentos de que se dispone para higi eniz:.tr los ed,ficio.;; ei:icolares cOn! 
:Icabo de demostrarlo. 

Considerada hajo la faz higiéni ca, también admite discusión la in ­
t.roducción de las saliveras en los colegios, y las opiniones e"tán div i­
d idas. H'3pito otra vez aquí, que atií como soy decidido partidario d e 
ellns para todas las colectividaJes ele adultos. no pienso lo mismo 
para el Ill ed io escolar y creo que no sal. mayorment '3 necesa1"i~ , so ­
bre todo en /'1S escuelas JJ1·illta1·ias. 

Implantaríamos una lIIedida restrictiva , basados en la higiene, 
para corn,gir males que 110 existen, pues los nií1os. vuelvo á decirlo, 
no expecturan ni escupen, y aun admitiendo esta última posib llidnd, 
debe t.e nerse muy en cuenta, para los fines que se persiguen, 'lue su 
saliva lIullca tiene la toxicidad ni la virulellcia de la de un ad uHo, la 
cual requiere ulla inlllediata confinación para poder destruirla. 

En visitas hecuas recielltemente á varias escuelas de la Capital he 
podido cO llfirmar de visu el hecho apuntado, de que los niños no es­
cupen, y mucho mellas las niila~, observación que ha sido corrobora ­
da por parLe de algullas maestras. Si los niños no expectoran ni e ­
cupen, ¿por qué. á título Je higienizar el local escolar, se han de co­
locar sll livera~? 

Además, tell elllOS actualmente dos corpornciones científioas, el 
Cuerpo Méjico E~colar y la COlllisión de Protecc ión Escolar conLra 

~ t ) La h·y de PreSupl1('~lo vig l'llle, pro lll ulgada postf'l' iorl1lent C' :'i la fecll<l dd :lIftJl'mc 

ticl ~t:il()l' l{1I¡:.:é, ulI ' jom las ns i gnacilJn ('~ pt\rn li mp ieza d e l o~ ) f)cale~ f's colan's; Jlc r l,) I'Stó. 

muy I('ju:; de IIc.'llar las Cl'cC i(>rltl':i n cc l'sidades que se l'xperimentan en esa ma teria. A ¡mis · 
mo l.w :,iuo <luIIH'nlad o el nÚIlll'l'1..l de ctt ll t! las eu el d epartament o oc la Cap ital¡ ascicutlcn 6 
~(i la:; qUl' cJ <: p l: llU ~n U(' la Inslwcción De pal'lmncutal. 
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lit Tuhel'culosil:!, que vel:m y veJaráll empeo08alllenlc pUl' la salud drl 
I11lltlalr\) y del e ~cola\' así comu del medio en que tiellen ljue VI Vir, r 
que e ll cUlllql1it'I' mOlnento pueden alejar de dicho melIlo :í todo suje· 
lo e ll reru lO, evilfl n(lo de ~ste modo todo peligro de ill~all1hridll(1 y toda 
l: nu~u de con tagio. 

Lat! e ~ tollJ atiti8, la di fteria, llll'ing it.i~, ele., así como las tuherculosiR 
nbierlus que dau esputo;; y salivas cnrp;ndos de génnelle& Lll orho~ ')!' y 
truul'Imisibles, no sc admiten ni se encllenl·ran en nuestro~ colel!io!', y 
Ri se h llllnl'll alguno por excepciólI, eDil la inspecci(¡1l médica indivi­
duul ú eou el buen criterio de los sefí ores tlirectore~ podrían alejarse. 

Una (¡\tiOln consideraci6n de orrlpn higiénico, para terminar. La sao 
livera en un salón de duse, sobre todo en escuelas primariAs, creo 
que mil!; qua un ohjeto de limpieza, sería unu causa de in t;al u bridad, 
por cuan to result.arÍa difícil, dado el carácter del nioo, el que se pll' 
d iem obtener que hiciera coincidir su FaLivnzo, COII toda ~xactitudJ en 
el cuntro del recipiente. Ni aun las mismas per~ ollm; mayores COI1­

'elltnwdo toda su at.ención consiguen hacerlo en todos los r.asoe, re­
ulmnd u entonces, que de diez escupidas dirigidas (¡ la ~alivera , tres 

Ó cuatro por lo menos, caerían fuero, en el suelo, convirtiendo la~ 
ceronnil18 del recipiellte en el punto más desaseado de la claReo 

EH hAPado en toda s estas consideracioneR !.le div erso ornen que 
dejo esboza das ligerame nte, que conceptúo que el uso de. [as sali-vems 
en (08 salones de clase de las escuelas ji1'-iIl/(l1'ias 110 debe aconse· 
j (ll'se. 

C n.-o haber demostrado que son más ios inconvenienteri que provo' 
carll\ esLI\ reforma, que las ventajas á obtenerse. 

in emba rgo. part.idario de las saliveras en las Agl'upacione¡; de 
ad ultos, cuulldo se expectora Ó escupe, podría tolerarse su uso en las 
escuelas nOl'males , no sólo con uu fin higiénico, sino lambiéll educa­
tivo. 

En cuanto al uso de los desinfectantEs, ya lo l1lallifje~to ul principio 
de eslo informe, que es toy conte8te en que ueben Adoptar~e, cuaudo 
e necesiten , las soluciones clásicas aconsejadas por nues tras autori­

dl\cle~ en materia ue sanidad terres tre. 
Creyendo baber cumplido debidHlnenle el cometido que me fu é im' 

puesto, s610 me resla saludar al sei'íol' P re"idente con mi lllayor COll' 

sideraci6 n. 

1\[onk\'itl e(l , uct ubre ~Q llc u,os. 

SebasLiún /J. llcrlr ifJ1't L 
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Informe producido por el miembro del Cuerpo 
Médico Escolar, doctor don Arturo Berro, 
acerca de la forma de beber agua en las 
escuelas públicas. 

Selíor Presidell!(>: 

Tengo el honor de informar en 108 términos que á continlJación e 
expresan, el expetiiente remitido por In Dirección G eneral de 1 11 ­
trucción Pública, relalivo á IR decci6n del procedimiento mi[s in uiefl­
do del punl;o de vista higiénico plUa beber el agua en las c:;cuelas d el 
Estado. 

Los s i s tema~ empleados á ese fin pueden reducirse en lo funlln­
mental á tres tipos, que simbolizan, á su vez, tres etapas históricas 
de In higiene escolar; el jarro colectivo, el va~ito individual y lus 
fuentes sanitarias . 

El conocimiento de su valor higiénico re~ pectivo es indispell Sllhle 
para la solución del interesRnte problema escolar que se propotle á 
consideraci0n y a sesoramiento de eeta Corpol'Rción: voy, pue8, á COIl­

lagrarme en primer término á su llescripci(m y crítica. 

1 

Sólo á título de mero recuerdo hi stórico es dable mencionar el tra­
dicional jarru de los huenos tiempos, que inmergido antnlío á menullo 
con muno y brazo , en el barril, tinaja 6 balde del aguD, y sus pend i­
do, en época más ('er~ana, de In canilla ele las aguas corrientei' , era 
el uten silio colectivo de que Re servía para beber toda la poblnció n 
de un establecimiento escolar. 

La adopcióu más reciente de un jarrito individual, vino á pon ' 1' 

término á semejante herejía bigiéuica, y lÍ implantar en el medio es' 
colar un positivo progreso, á punto que,- aun al presente- e él, la 
única solución posible para las escuelas que carecen de agua uajo 
presión. El uso bien reglamentado del vasito personal fisegura el /li d' 

lamiento de la toma de agua, y evita, por lo tanto, el posible coulngio 
de afecciones tran~mi~ibles poI' 108 recipientes de empleo colectivo co­
mo el ant iguo jarro ó los vasitos utilizados por. varios nilíos li la vez. 

Es evidente que la plenitud de las excelencias de ese vn sito, no se 
logrará sino con la realidad de su uso exclusivamente personal , y en 
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cO lHliciones higiénicas, lo que l'eql\iere la ohligntoricdaü para to,lo b'· 
colur. ue tener el suyo, de utilizarlo sólo él y de cOlIservarIo lilllpio y 
a~éplico , 

N o el:! dable asegurar esta Úit.ima condiciúlI sino haciendo ohligato · 
rio ilU dep6si t.o permanente en los locules escalare." á fin Je evitar los 
rie ",gQ~ de ~u transporte diario en las cartera~ (¡ callH stas en cOI llact.o 
CU II objetos adversos á su lJerfecto nseo. Esa mlldida (le ndupciÍlII in­
(,\i ~pelJsllh le exige la instalaciún en las esr.uela~ ele perchas COII copi­
gones (1 tutores nUllIeradub, de hierro ó de IIlalllbre gll lvunizauo, ded­
t inados .t recibir los jal'l'it.os hoca abnjo con su correspondicntc nume· 
rución . 

Con todú, el sis tema del jarrito penlonal y ohligat.orio adoptado 
HctulI..lll1ellte en nuestras escuelas, y aún, ese procedimiento perfeecio­
lltl\lo con s u numeración y permanencia 6n los locales escolares, no 
es ausesl )ti ble ele realizar, bajo el concepto higiénico, el tipo irl'epro· 
d lllulo, 'deal , Je la toma de ngun. 

En ofectu, los esfuerzos del per~oll al docente, lIO hall logrado nUB­

Ct1 In gelleralización del jarrito individual á la totalidad de la pobla­
ción (lscolar, y aún cuando aquélla ~e consiguicra dotando á cada ni· 
ílo de cee utensilio por cuenta del Est,ado y COllscl'vándolo numerado 
Oll 101l toraJe, escola res, la experiencia revela que ni en esas condicio· 
nes 6.e llega á impedir totallnellte que los nilios beban en jnrritos que 
n0 les pertenecen, ó varios en un mismo vasito, ú dil'ect.alllcn te en la 
canilln, ó formando taza con las mallOS, además de la d ifjcult.ad para 
manlen '¡' en estauo de limp ieza en la e5eueht un ít can tillad conside ' 
ra bie de el<a vaj llla. 

Esos hechOR lienen Sll explicación , entre otras razon e~, en la t.en­
deucia fa lnl de los escolares á encontrar especial complacencia en la 
i nfrr. coí6n de las medidas prohibitivas que se les imponen. 

Bien es cierto que su frecuencia puede atenuarse notablemente, no 
permitiendo la toma de agua sino dUrHnte I.os recreos, y disponiendo 
al e red o, en los cr..ílos de servicio, llaves especiales destinadas á per­
maneCtll' en poder de 10s maestros, en forma que las canillas funcio­
Den ~ó l o cuauuo éstos lo di spongau :í fin de met.odizar y perfeccionar 
8\1 llaO. D e los inconvenIentes preindicadcs están exentas las fuelltes 
escolares, destinadas á desalojar por su superioridad higiéllica, el uso 
cel jllrril o individual en las escuelas que dispongan de agua bajo pre­
sión. E llas l'eulizan el ideal sanitario porque Huprimen en ahsolu(.o 
todo int erl1lediario entre el agua de bebida y la boca e1el nifío, atento 
que ni llg ún recipiente se interpone entre In vena líquida y sus labios 
El hi lo de agua de la fuente higiénica, ofrece la ventaja muy atendi­
ble de. refrescar agradablemente las mucosas de la boca , ele provocar 
la tilm!l gradual y limitada de ese líquido, y de evit.al' así que los ni­
fíos tt!Mor hun de golpe y con perjuicio de la salud m:1s de una vez, 
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grand es cantidades de agua, especi::tlmenle en la eslación de los ca ­
lores. 

E sas fuentes indi sc utiblemente ideal es en leo rín, representan nfor· 
lunnc!¡\l11enle un ideal de posible y fácil realiza ción en nucil tro lued io 
c,.oolar; en efecto, ellas se u~n n co n éxito ha.::e ti elllpo en lo~ E-;tados 
Unidos norten lllerieanos, y la comprobación de sus ventajas hig iéni­
(',18 Rohre todas la s dell1ás formas de heber el agua, se puede verifi ca r 
cn nues tra Capital, en alguno;; e~ labl e c il11i e ntos que po~ee ll ese servi­
cio: e l Jardín de Infant es, la Escuela de Aplicación de Nilías, e l t o· 
leg-io Jnternacional y el l\luseo P edagógico. P osteri ormente me ocu· 
paré de esas in stalaciones que ile visilado deteu idamen te. L a ún ica 
objer:i6n que se les podría oponer baj o e l concepto de vi sta higié ni co, 
es la posibilidad de la aplicación de los labios del niiío sobre la bo· 
quill a ó pitón, inconveniente evitable, y que se ha evitado en In in s · 
tnll1dl1 en el Museo Pedagógico, con una acertada di sposición d e q ue 
la boquilla como la tnza se lavan automáticHmente cada vez que fun ' 
ciona lu fuenle, al menos en el tipo (l e chorro vertical de abHjo a rri ­
bll ,-que en mi sentir, es el más reco menduble,-de unos diez cell LI­
metros de al tura, en borbollón, á fu erte presión si es posible. 

Esa dirección de la vena líquida es la más ventajosa, porque per­
mite al niiío beber sin mojar:'le, dificulta la aplicaci()n de sus labios 
~ob re la hoquilla, y volviendo sobre sí mi sma rea liza el Invado auto­
l1I:íti co de é,t¡¡ . 

La \" c n ~ 1 líquidn curvilínea ofrece inferioridad sob re la anterior; d 
ilirio tiene má s Jificultad para beber sin moj arse , no lava bi en co mo 
la "ertical lit boquilla, pucs to que cae á di s tancia de é:3la, y requier 
un pil6n ó taza más a!1lpli o que se lava Illal co n ese chorro. En cua n­
to á lfl vcna líquida vert.ical (le arriba abajo, moja á los niíl os y C8 in · 
¡;ómoda. 

El funcionamien lo de esas fuen I.es puede ser permanen te ó in te rmi · 
tente: el permanent e que sería el preferible, resultaría bastante one · 
roso en nues tra Capital dudo l os precios actuales de las aguas co· 
rrientm;; el intermitente puede serlo automático mediante pl1\ca 
metálicas á báscula que funcionan cuando el nilí o se para sobre eUI\~, 
(, yoluntnrio por med io de botones á rCdorte, l'alanqnetas, Ua ves, etc. 

Las chapas attl.omáticas tien en el defecto de no graduar exnctnmen· 
le la intcnsiJad ele la \'elHl líquida que provocan, ya por la diferenoin 
de! pew de los nifíos, ya por la forllla variable en que éstos las hacen 
funcionar. Ellas están expuest.as además á frecuentes descomposLu­
ms muy especiallll ente al servicio d e niílo ." á pérdidas del agUR 
objeciúII fu nuamental, ellas elevan IIotablemente el costo de esa s 
fue" tes. 

El scrvicio intermitente :Í voluntad de los niños mediante bolone 
tle resorte, palanqueLas, et0., des tinados á ponerlas en aet.ividad ~aua 
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vez que ellos desean beber, ofrece igualmente el <Iefecto <le frecucn· 
tllS d e~colllposturas debidas á imperfecciones hahit.uales é inovitnble~, 

yal uso cOllstante de eS03 m9calliam03, que provocan e3cape'! Ile r.gU II 

é inu til izaciones reiteradas de eSOR npnratos . 
Bnjo otro concepto, no conviene que su fun cionamiento quede á 

mE'rce d de la voluntad de io!> eseolnres, que pueden así gralIuar :1 d \ 

cltpriClho 1/1 ultu\'a de la vena Iíqui<ln, y disponerla en forma que Irs 
I>ea c6modo llcerCflr los Inbios á la boquilla, aún cuarl<1u eFe peligro 
pe puede alejflr reduciendo las dimensiones de los piloncitos. 

En virtud de Jos fundamentoR expuestos, esl,imo que e~as fuenl<-s 
deue ll funcionnr con llaves, y s610 manejadas por los mae ii trOF: Ila· 
vef' á pe rforaci6n cuadrangula¡' correEpondient.e á eFpig{¡n de igunl 
fOI IDO , protegido con ani llo de re~gullrdo pIna evitar su apertura por 
los 11 irloi\ . 
E~n medido, es la única ClIpAZ de prevenir las frecuentes descolll -­

pO!'Lurns de lns fuentes, y sobre todo de garanti~.ar su servicio en con­
diciones higiénica~, obliga ndo iÍ los maes tros:!. graduar persollalmen­
le Jo alt ura de la vena líquida y iÍ vigilar El! correcto funcionamiento. 

Estilll o I1l3 illli~IllO, que es lIeeesario s istematizar serilllllente In t0I11;1 
de Agua, lo que facilitará In di~posici(¡n preindicada; la s fuentes 110 

dllhen e~tar en actividad sino en los recreos 6 frncciones de recreos, 
segÚ.. la s estaciones, la población e~colar y el número de aparatos en 
éervicio 6 en caso;; excepcionales. 

Procede recordar aquí que (-1 número de fuentes á imtalarse en ca­
da eeeuela debe guardar relación con la cifra de la asistencia eecolar. 

Ln prescripción preindicada est.iÍ perfectamente justificada, atento 
que las claEes en nuest.ras Hcuelas SOl! de durnción limitada y que ItI 
sensRci (m de la sed no es una necesidad tan irnperio~a que 110 pueda 
tlef soportada por los nilios hasta el correspondiente recreo. 

Ln inst.a lación de las fuentes sa nitarias requiele In supre~i(¡u de In b 
cl\ulllns en los lavabos para evitar que los niños esterilicen l o~ bellc­
ficios l1igiénico~ lle aquéllas bebiendo en éstas c1ireclnmeute, nplican­
do los !lib ios contra ellas. 6 con las manOE, como ocurre en la Escue­
la ¡le Ap li caoi6n de Nií'ías . 

El eervicio de agua en los lavabos debe e8tHr dispuesto de muelo 
que é~ta surja de la parte superior de la misma cubeta en forma de 
hoja líq uida. 

E l lipo de la fuente llorl.¡,americaoll, e l mejor como nJOdelo, es ilU ' 
pen,cOnu l, y es indudable que ese tipo de fuente se ncerca mucho mlÚ! 
11.J perfecto ideal higi(\nico, que la pluripersonlll (¡ coll'ciiva á chorros 
múJ Liples y simul táneos, que tiene entre otros inconvcnientes, el de 
hacer posible la propllgaci6n á varias boquillas próximas y á variJl ~ 
venus líquidas á 1!l. vez, de 108 gérmenes de un solo co ntacto conta· 
gioso; á e ~e tip o pertenece la pileta del . J ardín de In la n te;; . 
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Me iuclino á la opinión de que la fuellte uniper50nal se impondrá. 
por ~u superioridad higiénica. 

Aceptado el tipo de la fuente uniptrsonal á vena líquida vertical 
de abajo flniba, es conveniente consignar 108 principios directrices 
que deben tenerse pre~entes para su construcción; taza ó pilón de di­
mensiones limitadas, á fill de que el chorro la lave totalmente y de 
qne el Ilioo no tenga facilidad de tocllr la boquilla con los labios; 
8 centímetros de profundidad, 20 centímetr03 como máximo de diá­
met.ro en su parte superior, y muy allgosta en su tercio inferior, y pi­
IÓIl de escasa altura, de un centímetro y medio como máximt), con 
orificio de escape del !lgua de tres milímetros de diámetro. 

Una faz importante de este asunto, decisiva tal vez para la adop ­
ción inmclliata de esas fuentes en nuestras escuelae, es la económica. 
De eRe punto ue mira coneeptÍlo que la incorporación de esa mejoru 
higiénica, no exigirá grandes eacrificios al erario escolar. 

En efecto, ellas deben limitarse tÍ pequefías t¡)zas de hierro esmal­
tado ó de loza piedra de las expreeadas dimensiones, en su fonelo el 
dispositiVO comunican do con su caoo de desagüe á sifón, y la boqui­
lla de ealida del agua de bebida correspondiendo al caDO de agua 
corrien tes. 

La taza ó pilón puede repOFar sobre una columnita de hierro fijada 
en el Ruelo conforme al tipo norteamericano, ó directamente sobre lo~ 
CIIOOS de toma y de clesagüe con sujeción al modelo illstalndo en el 
Museo Pedagógico, reforzado si necesari0 fuere, ron un aro de metal, 
corno la que funciona en el - Colegio Internal.: estos últimos modelos 
COII enorme economía para el erario público, como se comprende, so­
bre el di~positivo de la columnita de sustentación. 

La altura de lo~ pilones Eobre el nivel del suelo debe guardar re­
ación con la talla media de los alulllllos, á fin ele que éstos puedan 
beber con comodidad. 

II 

El -Jardín de Infantes. pOEee ulla fuente ideada por su competen­
le directora la seíloritn Compte y Riqué, que consiste en una pile­
ta cLUltlrallgulal', en cuyo cent.ro, una eopecie de saliente ó parapeto 
de port.land, ~ostiene un cafío horizontal de l1guas corrientes en q ue 
se hall diEPU :;to lU abelturas, que dan Ealida ~imnltánea á 8 cho ­
n'itos parabólicos tÍ derecha é izquierdn. Esa fuente-pileta fUllcio lla 
I)l\~tnnte Illal ahor¡¡; debido sin duda á la irregularidad de la pre 'i(¡n, 
los arcos de agua 80n muy eortos, quedan muy !tl"ja.los de los bor­
des de la pileta. Los nifíoF, pllrll aumentar la presión del hilo ele agua 
en que Ee proponen beber, obtun1l1 con los dedo:; los orificio~ próxi ­
mo~, procedimiento asaz refíido con la higiene; por otra parte, los pe­
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r¡uei1it o>' , para :,Ic'a nznf los chor'ros "e incorpornl1 sobre lo;; horde.~ de 
J:\ pilel,a , apoyan(l o las lll an o~ en é~t.n , ndopt.al\llo posturns illcf\lllO­
(In." y 1110júndo~~ ll n tes de acertaJ' lÍ. harnjnr el chorrito. Ln verdad e~ 
que f<(' necesita Ul1 ft sin g-ula l' Iwhilidnd par:1 embocar rt In cntalau!! 
¡¡in bu medecer,;e , los nrcos de agua pa rablílieot<l He npunt.f\/!o al! ' 
t eriOlnl l' l1le el inconveniente que ellos presentan de lIO volver whro Ei 
mil'lllOs, CO lnO lo;; verticn le~, y de no lavar bien po!' 10 tanto 11tH bo· 
qullln!l 

La iniciativa de la seflol'itn de Compte y R iqué, qua tien e 01 méri t" 
111~ flalltr desd", hace un os diez aílo~, cllanrlo se desconocían en pI paí~ 
In!! fllí> nlr~ ~n ni(;aJ'i l\l" , (w dignn (le un e"tudio detl'nido, pue~lo que ele 
'iJ'r fllcl¡]Jln In corrección de ~lI g defec·to", significaría 11lHI illl pf,rLmli 'l 
eCOl! Ol1 líll pa l'l\ la s escuclos de lHlJncro.oa pohh~ciólI; pero, por 1'!11.0I1l' 

de h¡~i {,Jle, dudo que Jn fu cntt> colr(· t iva hl1ga camino. 
EII la E,';(:ue!a. dI) Aplicación de Ail1(ls sn han in stalado d ~ .,de hu('" 

IIpToxin lHdmllcll tc IlIl alío, I rPQ fup nt ts, lllalldnd:ls eO llstruir por (! ! pe­

lío l' illl!:(Jll iero Confcl't e, t.omando N'llI0 ti po el lIIod elo de fue lltc. 1101' 

t f'a llltJl"i t:nnn~ qnc el Mu"eQ P erln .!2'{' i[l CO pre~entó en In .\<:X !1n"if·i.'1I1 de 
HígÍt'll (! del Te r t: el' COl!~r¡¡ " o "r édico V \t.ino A nr (' I'Ícano dc :'Ionff\'i 
11 1'0, IjUt' ~e clIC'upn(.ra en boce lo (' ti el e.xpn~sado -rvlueeo, :Í cuyo Il i 
re~túl' lo cnn'(' ,'rpo llfle, plle" el 1l1(.l'i to de la!' prirnerns inicinl.i\'H.'; plll'a 

esa iUI POl'IIul le ill lHl\'ació l! hi¡r iéIl iflll escolar en nuestro país, 
Lfl. ínfl!.rrrel<l ei6u. do e, e !110 ll elrl dej'l en su" dl,ln l! (,,, que dp.cP:1 r: 

" 11 U['CIl lo, Iv Il1 za ~ SOl! de rn,írm ol y f"p po"an sohre C'o llltnn :lH de b i(~­

,'ro Con h !l~ n lllcnln talllhi 6n de rlJ :íl'lonl; !lllda heneficia In higif' lI B d{\ 
;ose ¡!I\!lio ino fi cioso en ill ftnla~io l1 es Clon e~" lllRt,er ial; el hierro 1< ;; 111:1 1­

18110 lo rCf lll p lllz n con lIotorins venlnjllBeeOIl6Ulica~ . ESllS fU l' Jll e~ >\1 

ponerl e n ;l<; t.i vi dad con pa ltlllq uCllts que, C01110 erll de SllpOJl Pr,;C', en ­

ln'lllt(llll< á IUtll'ced de los nifí úEt, flllleiollon defecl·.uosnrnen te . L;tR 1 11Z~.; 

RO II tlcll lll ,; iado gl'ande~ y muy !1JHÜJaB r n 8 l\ fondo, lo que 1~ (w IIJi l ' J .l 

h I N IlI i'I!l;; tocar c.o n los lll blo ;> In boquilla. L~ d ip ün p; llidR D il' ll (.: tom 
del I nsl itllto de Sei'ioriLH>! , sefío ra de M UI III l', tuvo 111 nn1l1bili d,, ([ de 
confinllllT llle ese hecho, mar¡ifeHt,íllrl ollle que ha ()h ~ervlld o C( ,II fre· 
oU(lIl ~i ll que ell .e~us fUfmt.es la s ni i'!f\6 apoya ll los lahi os Rohre 111 , ho­
quillll¡:¡. E n an terioridad he flpmtwdo In conveniencia ecoll()JlliC!fl de 
uprÍlUl r I:p;; co llllnnus <le sus lent nción, i.ll neeeenrins y que ree ll l'~\l 1I 

in lltd lllll nle el (·OI;t.O de eS!lH insl alnciollcA. 
La c(l l1lpl'tcn Le Di rectora (le la E scuela de A pli <'llCiúll de Nli'í:¡" 

·,¡ei1or1t a de ffOl'hicOll, tuvo a Rillli.~11l0 la deferencia de Cx p OlJ l' rr llC H I 

Opin llÍ lI acerca de eRas iuellte~, Cjue, en su sent ir, s6l0 de1)(' 11 I lIndo­

llfl l' eou Jiaves en poder de los IIlH e;;;troR. 
El Colegio Internacional de cot.a ciudad, estnbleci ..lo en 1n calle 

UrUlIuny núm. 4U), posee una fllenl.ecita de reciente in ~ h¡Jaci {¡ 'I, que 
cOlI s i~ te en una bonita y senci llu tacita de bronce niquelud o, rOl! pln 
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ca de desagüe y boquilla igualmente niquelnda~, sostenida por un aro 
metálico empotrado en In pared. La fuente fUllciona con llave, ólo 
en porler del maestro, que la abre persollalmente cuando algílll lIilío 
cle~ea be bAr dura n te los recreos. 

La be vi sto en actividad con sat isfnctorios resultados; los niuo 1)(> 
ben con todn comodidad, con :lgrnclo , sin mojarse, sin ~ Icel'cnl' 108 In · 
bios á l:l boquilln, á In vista del maeslro, e ncomiable proee(!irnien lo . 
Sus condiciones de comtrueción, espccinlment.e bajo In faz econúmiell 
y de [un¡;!Onllmiento, ~on preferioles, j)ue~, á las que prcselltrlll 111. 
inRtalnt!fI~ pn In E scuela ti Apli¡;aei6n do Nilíns. 

En la. ESI'1If/a. U r,nen¡l .Al'tigC/8, de 3.cr grndo núm. 1, in5lnlad n 
en el edificio do la A yenida Canelones y Municipio, recienternent 
inaugurado, ~o ha tli~pueslo el sen'ie io de agua de behidn, adopt.ando 
el t.ipo elel chorro vert,ical de nrriha lIbRjO. El dispo~itivo consiste (ln 
una ~E'l'Íe de brnzos metálicos de cuyas boquillas brotan chorros q ue 
caen ell t.:lZfIH Íl piloncit.os , qu e ~irvell (1e la vahoR, cli~pues ta-; en l1 n a 
lIle"n dA márnlOl contra la pared, con HIt correspondien te plnca . ca ' 
lío de de-ill giie, y que funcionHn s imultáneamente mediHnte ulla JI: ve 
á espigÍlll, Como me lo ha ce n finnado el Direct.or de la E~cueln , se · 
Iíor neye~, la t.Ollla <le lIg"lla ell e81l8 lunllles es bastante 1Il0 i'!~ tti y IOB 
nilí os ';0 mojan; d e henlo~ ngrr'gar quo el ag uR l'llun sn. de In t lIZIl>l y 
moja el snelo, peru e e im:onyeniellte puede :;ubsnnars porque de · 
p nde de las dinl en"ionos ill suficient eil de eSIl R tazas. JOS lid dos 
qno nI) I:'h dable ~ub3nIlHr, porque e:lloil ~on inherentes allipo dtl vo na 
líqnilla nd optadn, eOllsiete O!l In illcolllodidad para bebel' l dificul· 
tad de no m(>jar~e al hacerlo. 

Co n lo(lo, ba jo el c()n~epto higiénico 110 he notado reproche que 
opolwr (t e~n fu rmn de tOlJla (le agua, 

En d N'l/ scu P c¡{a!Jó{fú:o se acaba de installll'!ln tipo de fuente mo­
rielo á ye lla ¡¡quida v rliclI l, (t borhoJl(HI , ideada por su Director el 
"olíor (; íllll ' Z Ruall o . 

Ella cOlltii~te e ll unn pE'q u1c on 1.lIza de hierro eSlJlaltado, 80Rtenida 
por el IIIbo de deoag ¡'lt) de eon figl1l'aci(¡n si foiden y el caoo de tOrlln 
ele nguas (,OlTielltee, eOIl Ilayo Ú 'spig6n protegido por anillo; la. bo 
quilla e~ de un par de centÍlllelro~ de altura. 

En eRe mode lo el lIiííü 110 puede ahrazar la boquilla. con los labioi', 
dehido al e~ca80 diámetro de la laza, c~pe¡;inlmente de Sil tercio i 1FI) ­

rÍor, y (¡ la pE'(luelía ¡¡ltum de aquélla. La l!ave tt ospigÍln protegido, 
est.í de,.;tillnda á pel'mfllleCer CII poder del maestro y á impedir que 1 
nioo illten'cnga ell el funcionamiento d la fuente. Ese modelo irre­
prllc]¡o.ble bnjo el concepto higiénico, presellta además ellormes ven­
tnjn" E'cullóllliea ~ . que solucionan bujo ambas fases, el probl ema á 
esrudio, en cuya "irllVl podría ¡¡,loptllrse como tipo modelo pnn\ 11\'\ 

e~cuelll~, ensanchar hasta 20 cellt.Ímetros el diámetro superior de In 
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triza 6 p iloncito, pero telliendo sobre todo e~pecial cuidado de eglre­
!har el d iámetro de su tercio inferior, á fin de que el niílo 110 toque 
con SUIl lnoios la uoquilla. 

En vir tud de lo expuesto, vuestro miembro intormRnte estima que 
d eben aconRejarse para la toma de agua de los nilios en las escuelas 
p(lhlicns lai; siguientes disposiciones: 

1.0 En l llS escuelas que posean serVICIO de agua baju preSlOn, III 

i l1~t.alflci Ón de fuentes higiénicas, con preferencia del tipo de una so­
la vena liquida, vertical de abAjo Arriba, gruesa, de unos 10 centíme 
iros do nllura, con salida di !'! puesta para que tome la forma de Oor. 
boIl611. 

Ln [ucllte co nsistirá de preferencia en una pequeña Illza de hierro 
CHllIllltud o, de loza piedra 6 ele bronce niquelado, de 20 cellt.ímetros 
do diámetru en su borde superior, sostenida directameute por los c.a­
ll O;; d(~ toma y desagüe (rllodelo ~Museo PedQ(Júgico) 6 reforzadoR si 
neceeario fuere por un aro de llIetnl elllpot.rarlo en la pared (modelo 
Colt.{]t:o In tcnwC1o'llaL). N o habría incollvelliente sino bajo el COllcep­
to económico en que se emplearnn columnas de sustentnciólI como en 
lns d e ln E swela de Aplicación de Nú1as, pero sencillas colul1lllitns de 
h il1rro En todo caso el tubo d r. desagüe elche siempre RCr de sifólI. 

:.1.0 En las escuelas que carezcan de servicio de agua hajo presión, 
1 u;:\) ci d jarrito de hierro esmaltado Ó de alu minio, ind ividual, obli­

gnt.orio, n umerado, permAnente en el local e~,colar d onde se conser· 
\ a rlt boca a bajo sobre tulores numerado!', de hierro gal vanizallo. 

H.CJ E n las escuelas en que se instnleu fu entes "anitarins deben su­
primirse las c.nnillas en los lavabos, debiendo brotar el agua de la par­
Ir. superior de las mi smas cubetas. 

l ." E l servicio de agua escolar se hará me,liante llaves de cepig6n 
prutegido , manejadas por los llIaestrOR V s610 durante los reereUH. 

~o I¡o,rminnré este informe sin exponer mi gratitud haClI1 el tieí10r 
})irC(ltor del :Museo Ped ll gógico, selíor GúllI(')\ Ruano, que ha tenirlo 
In deferclIcin de suministrarme un irn¡Jortilnto cIlUllal de dnLificación 
i )¡. ¡;ltuti ya sobre el iJJlercsan te lema mot.i vo de este informe. 

gi' CUt1l1to cree deber informar el infrnscripto_ 

Nota- E l mnt.erial de con s trucc;ílll de la fuente d el M useo Peda­
g{¡llico, ucaba de ser modificado, reemplaznll do la taza de hierro eti­
mnlLnJo por ulla bonita tacitn de iJroH ce niquelado al exterior y es­
1Il/l lt ado 111 int.erior; Je Jij ceutímetros de diámet.ro eH su borde: la 
hoquill:\ ll ena perfectamEnte su cometido con una altura de u n centí­
metro y medio, y un orificio de escape de trea milímetro, de diáme · 
tlO. Del pu n to de vista económico, el imporLe total de la fue nte, cailos 
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anexos de desagüe y toma de aguas corrientes y llave, se eleva como 
máximo á cinco pesos, precio que necesariamente se ami norará t r l\­
tándo~e de una cantidad de esos aparatos. 

Es, pues, un tipo de fuente recomendable como modelo. 
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( Colltilllla ci(~ n ) 

Por lo~ dato~ exp 'le,t03 se ve que má.; el el 50 ';l, (le Ins leelles q ue 
se oxpenden 5'1 n, en su mayor parte, aguadas ó deRcremadas, y aú n 
eRto 110 es tallo. En la estaclÍlltica que antecede no figuran como mil las 
máB que laR mue,Lra'l que Ron claBifica,las corno tales, que no sotl to o 
da!l la~ que en realiclad han sufrido dicha~ adlllt"nlciones. P ue(1c 
cnlcu\nr~e on un 2.) % más la, leches qne, á haberse procedido on 
rigor, (l ehcrÍan h'llnr sido con~i'lerfl hs como malae y que Ee han li· 
brado tle tal cl::t;;ificación grucia~ tt la excesi va tolerancia ce nuestral! 
ordenanzas municipales. 

Incluyendo (lichilS lechc3, qU'l porlríam03 denominar hábil mente 
Rofisti caeluB, entrc las malas, llcgo Amos al enorme porcen tnj e de 75 
paro lA~ de eAta clase. 

L1 proporción e.;;, como se Vil , alarmAnte , 1Il ;\XIIll~ Ri 8e ¡;¡iensa q ue 
esa . .; lN!lw'l a~í de,maturalir.adn:; con~tituyen 01 alim ento exc.lusi\'o ue 
gran nÚr\l'lr() de criatura, y ele lIluf!hos <lIlferIllOS. 

No nt.llnú .l, como muchoR croell, la culpnbilidarl do los que le tal 
modo eOIllP,rcian con 1ft tiah¡,l púhlica, ellreeho de qu ~ las f¡(l 'i Eicll­
cio l1 .¡ eOIl-ii"tan cu la3 opor:lcioneil, aparentllrnent.o inofcn s ivas, rle 
f1g;re~al' un po'~O de agml más (¡ mella.'; pura ú la lech e {¡ de exlrserlo 


